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•íWiríHWSHe 

La circuDsUcía de haber sido in­
vitados ios periódicos al almuerzo 
a}'er celebraffo ea honor del dipu­
tado por C*rlH{íeaa señor Oaroi» 
Alix, hízonos oeasaren ona cosa 
que ayer mismo vimos conOrma-
ÚH: que dictio señor iba á decir al­
go digQO de que íuese couocido 
íuera del reciolo de la fe oda. 

Algo oímos de eso aaleayei' tar­
de y po:" eso, á la üora eu punió de 
la cilu, conjurrimos al hotel dé la 
plaza 06 Prefúmo. buscando aoo. 
modo lo mediato a la presidentia 
para no perder ul una pblubrH. 

Era í'l instan le de comanzar et 
«gaudeamus» y ya estaban ocu­
pando sus puestos muc'ioa comen­
sales, casi todos, tíran eu gran nú­
mero, figurando el alcalde y duu 
Luis Augosto a derecha y a iz­
quierda del señor Alix. ÜÍD otros 
puestos de la mes» s€| veía a los 
señores D. Ángel Moreno, D. Ob­
dulio Moneada, D. Kamon Cendra, 
L). Tomas Manzanares, D. Salva­
dor Gástelo, D, Diego Cánovas, 
D. Francisco Ramos, D. Joai^uín. 
Díaz Zapata, D. Juan y D. José 
Oliva Ruiz y otros mucüpá inás,̂  
sumando entre todos unos cieolo 
treinta. 

De la prensa local estaban re­
presentados los periotlicos «La 
Tierra», «Las Noticias», »Kl Meuii-
terraneo», EL ECO y uo sabemos si 
algún otro, cuyos represen tac tes 
Iban perlrechaUos de sendos pa­
quetes de cuartillas por si había 
que tirar largo de pluma. 

El almuerao fué bueno. El señor 
Ramos probo un» vez mas que da 
bien de comer presentando el si-
guieále 

. MENÚ 
Euilr<es 

Oeufs a la turqoe 
GhapoQS de Bayonoe Boargogoe 

Loup Sauce Qenovoise 
Hure de Sanglier á la gaiée 

Asperges á la diable 
Filet de Boeuf á r Anglaise 

Pudbing Americaine 
ViNS 

'Aioia» Blanco y Glarel» 
Moet el Chandon 
Cafó «t liqueurs 

Al sonsr los primeros Ir ponazos 
anunciadores <le qii3 entraba en 
campaña el Ghamijaí^ne, n arcando 
la hora de loa brindis, el alcalde, 
señor Sánchez Uoméiecb, se levan­
to y en nombre le U comisión or-
gariizadora dtl barquete »gr idé­
elo a los reunidos la concurreiioin 
al aclo; y sabiendo que el Sr. Alix 
tenía qde decir algo, lo invito a 
que hablara. 

Levantóse el diputado por Car­
tagena y hé aquí lo que dicen 
nuestras notas: 

Empezó lamentándose de que no 
hubieran podido concurrir al ban­
quete tres de sus amigos queridos: 
D. José Lizana por desgracia re­
cién le de familia; D. Jo jé María 
i'elegríu por eiiconlr^'r¿e enfermo 
y D Esteban Mínguez por enfer­
medad de su señora madre y otros 
por otras causas. 

Maniüesla que eslásatiafeL-ho de 
encontrarse entre amigos cariño 
sos y añade que profesa á Carta­
gena verdadero culto poi-que á ella 
tltíbe su posición polílica. 

Dice que desea la concordia en­
tro lodos porque no estuu los tiem­
pos para vivir aislados y añad« 
que es UÍI servidor decidido de esta 
publwcion. 

Va a hablar de política porque 
los días presentes son muy pro­
pios para ocuparse en ese asunto. 
Afirma ser cierto que el partido 
liberal conservador atraviesa un 
período difícil p^ro no tan toco, mo 

el de las demás agrupaciones mo­
nárquicas. La mayoría parlamen-
lai'ia es el único elemento de go­
bierno y cualquiera de estas que 
sea designado por el rey de) seno 
de esa misma mayoría tendrá su 
apoyo. 

Alude á U crisis última y dice 
que fué perfeclarnente coostilucio-
nal y confesable y añide que des­
de un* íecBa remota, que uo pudi­
mos retener, los gobiernos libera­
les y coüservadoreá üan venido 
consultando al rey los manóos mi' 
lilarts. 

Foi lamentable queenU'o el go­
bierno y el rey hubiese una dife­
renciación de criterio eu la de­
signación de mandos; mas eso que 
ha ocurrido en España pasa tam­
bién en la democrática Itaiia^ don­
de el rey dispone quó personas 
se h'ín de poner al fren'.e del ejér­
cito, pues eso de que el rey reina 
y no gobierna no lo admiten ya ni 
IHS derechas conservádosas ni las 
izquierdas monárquicas. 

Manillesla que si el gobierno ac-
lUi*l se presenta a las Corles nb 
caerá por el voló de los conserva­
dores, mas cree innecesaria la rea­
pertura de las Cámaras creyéndo­
la perjudicial. 

Los presupuestos, preleslo que 
, se aduce para abrirlas, no se han 

de aprobar en unos cuantos meses 
parque auLes se plunlearan deba­
tía políticos do gran duración. Los 
presupuestos anteriores rigen por 
decreto; de manera que lo que el 
gobierno debe U*cer e.s formular 
los presupuestos íaudamenLales de 
la reconsULucioQ del país y concer­
tar tratados de comercio. Eso es 
mucho mejor y mas utii que expo­
nerse a las insidias de los que de. 
gean destrozarlo juntamente coa 
la mayoría. 

Dice que no le asusta el peligro 
clerical ni oslamos en. el caeo de 
sufrir alarmas porque haya por 
ahí algunos que dan cuatro vocea 
terroríficas cuando se ocupan de 
eslo. El verdadero peligro que 
amenaza es la situación económi­
ca que hay que afrontarla desde 
luego. 

Alude á la situación en que que­
dó el país después del desastre y 
expone á la consideración de to­
das la obra que acometió el parti­
do capitaneado entonces por el se­
ñor Silv^la para salvar el crédito 
y ía honra del porvenir de la na­
ción. Ensálzala y dice que como se 
se hizo entonces el presupuesto de 
nivelación se atienda ahora al de 
reconstrucción. 

Alude á la obra del exminislro 
Osma y señala los males que ha 
traído á los consumidores y á loa 
ayuntamientos, creando una situa­
ción de protesta general justifica­
da. '*' 

La misión del partido conserva­
dor liberal es acudir á remediar 
¿odo'ésto, que solo puede hacerlo 
un partido de orden, el conserva­
dor, por que los otros partidos 
monárquicas están divididos. 

Aludiendo á la petición del po­
der hecha por los liberales, mani-. 
fiesta que el poder se pide cuando 
86 tienen constituidas fuerzas de 
garantía, cuando pueden hacerse 
elecciones con crédito bastante pa­
ra garantizar el resultado de la 
lucha. 

Dice que él quisiera para su pue­
blo ejóicilos a la prusiana y mari­
nas á la inglesa; pero mientras no 
m resuelva la cuestión económica, 
tüdos^sos propósitos no pasan de 
ser suéflos. 

A la mejora de la instrnceión 5 
I al fomento de las obras públicas 

debeaplicar sus erfergíasél párlU «-
do liberal conférV'ádor jrá eso se 
aplicará, porque cree'que la Ittayó- ' 
ría, sin jeíe co^no esta,' tiene fuer­
za política y alientos' bastantes 
hasta que se unan los paírlilós Ü- ' 
berales y ofrezcan garantía de re» , 
saltado en una contienda' electo­
ral. 

El convenio con el Vatlcjvuo pue* • 
de esperar á que se resuállvan to»' 
dos estos problemas. 

El partido conservador üo d«bia , 
buscar la popularidad eatp» laa 
masas. Como no pilade repreaentar 1 
ni representa otfos intereses qu» 
los de las grandes fuerzas corirsw-
vadoras y eso no pueda realizarlo 
sino teniendo garantizado el or­
den, A mantener éste y a defender 
á aquéllos debe aplicar sus eaer- . 
gías; y en las crisis que surjAU eo- , 
ti'e el capitaLy el trabajo, «a misióii 
debe ser ialervenir en aoqübre d« 
un principio de justicia» >. • < , 

No desmaya de la poliltc» Cóitti-
servadoaa.Gree qúó la obra segül^ 
da deáda 1899 no será interrumpí^ ' 
da y que elacluaígobierno no es 
el último de ese partido, SIQO upo ;̂  
de los varios que puede ofrecer 
para seguir realizando su misioQ. 

Y aqui concluyen nuestras no­
tas. SolodiremoJ, además,-que el 
orador fué interrurapldo coa fre» 
cuanda por los aplausos de sas co­
rreligionarios, los cuales le tribu- ' 
taron una ovación al cóoclulr sil 
elocuente discurso. 

Respecto á la iiíipo^aftcia de ¡es: 
tas declaraciones QQ de(íiiaos na­
da. ¿Para qu¿? Salta á. U vista y se 
descubre al punto. 

.•••jf.*)»ft^íJ',«%'?a(W-'';-.'^fii«*«Wft.v*.'-^r',ii:»«*f''J^ 
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Ea todo lo qu« pa'sdo li«o«r. 
—Está bien B«Ror, y oi doy las {fraolas,—oonteitó 

Maria salndando con modeitia. 
Tomó del brsío á sn madre, qu« I* íliíuió aatomA-

tioamente, cambió mía d»loroBa miradH con Daniel, 
y tHli6aoom|»Hfiada del graojero y d* BU majer qae 
en medio de BOB pesares, no olTid^baa loa deberes de 
la hospitalidad. 

felBLIOTKCA DE EL BQO ÜE CARTAGENA 3flÓ 

El Taerto de Jouy, se manifestaba en gran mano-
ra B3rprendido de la apasionada intervenoión del 
bnbonero en semeJAnte asnoto. 

D*nlel dije: 
—La seRorjta de Merevilla tiene razón, ciudadano 

VasBeur; uca mujer enferma, moribunda, no putde 
emprenderían lar̂ ô vl»Je. 

Por severa que sea la ley, no paode llegar hasta la 
barbarie, y nada arriesgáis dejando & mi tia en la 
granja hasta tanto que halláis consultado oou vaos-
tros supeí icres. 

Todos los prensetes anieron sas instsuclas k las de 
Daniel, pero el cabo qna había logrado dominar su 
eaiooióo,se mostróiofllexibley dijo oon voz mal te* 
gura: 

—¡Imposible! yo J4iná» discuto las órdenes que r«' 
clbo... Dirigios 4 los que mandan, yo no hago mas 
que obedecer. 

Y volviéndose ft María, prosiguió: 
.^Os aconsejo, señorita, que os retinéis con vues­

tra madre 6, la habitación inmediuta, que yo cuidaré 
de que 00 seos moleste, asi, degoausareis y podréis 
disponeír floa «otero desahogo loa preparativos del 
próximo viaje, • - , 

XX XI 

Daniel comprendió que Vosieur teDiá rítizÓn, y se 
contuvo. ' 

—Por lo que & mi baos,—prosígalo en Voa *áHá el 
•abo,—repitp que seréis tratados o'ou coustderádün, 
dejándoes Algunas horas paire qde podáis reát^brií* el 
deseauBO, inUispansabla desoaéi da Untas létiío«lo< 
nos. • ^. f ' ' iü 

Entre tanto mo pondré de aoaeî do OOQ lot ídllVea 
do loi Pi|«bl9i ytoioos, ft qlddo'ei hrÉx&dli» íÉIrliar 


